¿Qué es la Historia? ¿Qué estudia? 

Algunas definiciones

1)-- “La finalidad de la historia es explicar el presente, decir por qué el mundo que nos rodea es como es. La historia nos cuenta qué es importante en nuestro mundo, y cómo ha llegado a serlo. Nos cuenta por qué las cosas que valoramos son las cosas que debemos valorar. Y nos cuenta qué ha de pasarse por alto o desecharse. Eso es verdadero poder, un poder profundo. El poder de definir a toda una sociedad. El futuro depende del pasado”. (Michael Crichton)

2)-- “Entre las definiciones que se han hecho de la historia destacan las siguientes: el estudio del pasado; la ciencia de los hombres en el transcurso del tiempo; una forma de conocer de comprender los cambios en las sociedades humanas; una forma científica de que los seres humanos se conozcan a sí mismos...” (G. Delgado, “Historia Universal. De la era de las revoluciones al mundo globalizado”).

3) -- La historia es el estudio científicamente elaborado de las diversas actividades y de las diversas creaciones de los hombres de otros tiempos, captadas en su fecha, en el marco de sociedades extremadamente variadas y, sin embargo, comparables unas a otras; actividades y creaciones con las que cubrieron la superficie de la tierra y la sucesión de las edades.  (Lucien Febvre)
4)-- a)-El Filósofo George Santayana afirmaba acerca de la Historia: “Aquellos que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo”.
b)-”El pasado es irreversible e irremediable... Todo lo que la Historia puede hacer con el pasado es comprenderlo... Cierto es que se pueden extraer enseñanzas del pasado, pues, si no idénticas, pueden darse en el presente situaciones semejantes a las de aquél: sólo hace falta que los vivos quieran aprender de los muertos, cosa que no suele suceder” 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
La historia como vida y como ciencia (extraído de Historia 1º año, Ed. Santillana)

Tu historia es lo que has vivido desde que naciste hasta hoy; mañana incluirá el hoy y así sucesivamente. La historia de la humanidad es como la tuya, pero comprende a todos los hombres y mujeres que han habitado el planeta. La ciencia que estudia la historia también se llama historia. 

Mucho por conocer 

La historia de las sociedades humanas abarca a miles de millones de personas y lo que ellas han creado, desde la más humilde de las herramientas hasta una nave espacial. Sus creencias, sus obras de arte, las formas de relación entre padres e hijos, los modos de trabajo… y así seguiríamos sin fin. Al pensar en esta enormidad de temas, es lógico preguntarse cómo es posible saber todo lo que pasó; en realidad, no hay mente humana capaz de abarcar tanta información. Pero no todo ha dejado rastros y como no se puede volver al pasado, solo podemos conocer aquello que ha sobrevivido a través de testimonios escritos, objetos o relatos transmitidos de una generación a otra. 

Por otra parte, los historiadores seleccionan lo que les parece más importante en función de sus intereses, de las consecuencias que ha tenido o de cuánto aporta al conocimiento del modo de vida de una sociedad o una época. Esto reduce notablemente lo que se estudia. 

La historia estudia la historia 

Parece un trabalenguas pero no lo es. Es que la palabra historia designa dos temas. Por una parte, es la propia vida de las sociedades humanas a través del tiempo; por otra, se refiere a la ciencia que estudia esa realidad. La historia es una ciencia social, porque le interesa la vida de los individuos organizados en grupos. Aun si se ocupa de una sola persona, lo hace cuando esta tiene importancia para la sociedad. Lo que diferencia a la historia de otras ciencias sociales, como la sociología, por ejemplo, es que en ella lo fundamental es el tiempo. A la historia le interesa el momento y las circunstancias en que las cosas ocurren; lo que cambia y lo que permanece, y las razones de esos cambios y permanencias.

Preguntas y respuestas 

El pasado se conoce a través de los vestigios que ha dejado. Por ejemplo: en un documento escrito como el de las Instrucciones del Año xIII, el historiador se plantea preguntas sobre lo que le interesa saber: ¿cómo fueron recibidas esas ideas en Buenos Aires?, ¿quiénes estaban en contra?, ¿por qué? Luego busca otros documentos y libros sobre el tema para encontrar las respuestas. 

Hasta aquí reconocemos a un estudioso, pero no a un historiador. La investigación histórica comienza con una o más preguntas que aún no tienen respuestas. Y la ciencia avanza con estas preguntas, porque impulsan a saber más. 

El trabajo del historiador 

Una pregunta sin respuesta puede ser provocada por un hallazgo —como una tablilla escrita en un idioma desconocido—, pero también puede surgir de una nueva manera de analizar un tema ya estudiado.

 Pensemos estas preguntas: ¿los niños participaron en la Revolución oriental?, ¿cuál fue su papel? Se ha escrito mucho sobre la Revolución oriental, pero quizás poco o nada se investigó sobre este punto. Este es un buen comienzo para el historiador.

 La primera tarea es buscar todo lo que se ha escrito sobre el tema; tal vez no descubra un documento específico, pero en alguno referido a otros asuntos puede encontrar una pista.

 Cuando el investigador ha reunido elementos suficientes, formula una hipótesis, que es un intento de responder a la pregunta inicial. Como en historia no se pueden hacer experimentos, debe presentar pruebas que confirmen sus dichos. Las pruebas pueden ser objetos, documentos escritos o testimonios orales. 

Una vez que han culminado estas etapas, el historiador debe expresar por escrito las conclusiones a las que ha llegado. Para ello, redacta un texto en el que narra su versión de lo que ocurrió, donde describe y explica por qué pasaron las cosas. Muchas veces también cuenta los pasos que ha seguido en su investigación. La producción escrita de los historiadores se llama historiografía

Las fuentes 

En historia se llama fuente a todo aquello que puede brindarnos información sobre lo que se está investigado. Las fuentes no existen por sí mismas, se convierten en fuentes a partir del momento en que el historiador las utiliza para responder a sus preguntas. 

Las fuentes primarias son testimonios directos y contemporáneos a los hechos. Las secundarias son fruto del trabajo de los historiadores o escritores sobre esos testimonios. 

Las fuentes no necesariamente son escritas. También pueden ser relatos orales u objetos materiales. El historiador debe probar que corresponden al tiempo y a la circunstancia a que se refieren y que han sido creadas por quien dice ser su autor. 

Supongamos que se está trabajando con un papiro egipcio calculado en 5.000 años de antigüedad. Allí se habla de una batalla ganada por la caballería del faraón. El historiador se da cuenta de que el documento es falso, pues en esa época no se usaba el caballo para la guerra en Egipto. Por otra parte, si en lugar un papiro se tratara de un pergamino, el documento también sería falso, no por lo que dice sino porque el pergamino comenzó a usarse como soporte de la escritura miles de años después. De modo que el historiador debe analizar con mucho cuidado la autenticidad de las fuentes, tanto en su contenido como en su forma.
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